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    En mayo de 1956 vine a este mundo. Nací en España, y ahí siguen mis raíces. En los 60 emigraron mis padres a Alemania con sus tres hijos pequeños, y otros dos más nacieron en Alemania. Hemos sido una familia numerosa y feliz.


    Recuerdo que desde muy niña me sentía diferente a mis hermanos y compañeros de clase.


    He decidido escribir este libro con la esperanza de que la gente lo lea y se sienta, a lo mejor, identificada y bien con lo que les deseo contar. Es mi historia, con mis pruebas personales.


    Hoy en día yo no dudo, yo lo sé. Lo sé y lo percibo. Todo es tan simple y sencillo… Si las personas pensaran un poco detenidamente e intentaran escuchar en su interior, sería todo mucho más fácil para todos.


    ¿Nunca se han preguntado?:


    ¿Qué sentido tiene vivir?


    ¿Qué esperamos de la vida?


    ¿Qué buscamos?


    Qué preguntas, ¿verdad?


    ¿Quién soy yo?


    Soy María, una mujer sencilla, esposa, madre y abuela. Deseo contaros mis pensamientos y experiencias reales, vividas, y las quiero compartir con todo el mundo.


    Me gustaría que, al leerlas, os sintáis tocados en el alma, y que os ayuden a vivir mejor, sin ningún miedo, ni siquiera a la muerte. Si yo, María, lograra quitar el miedo a morir, entonces sé que cumpliría con mi misión. ¿Conocéis vuestra misión?


    Desde niña me pasaban cosas que me asustaban y sentía miedo. Un día se lo comenté a mis padres y me respondieron que tenía mucha fantasía. Con el tiempo, tengo que decir que les entiendo perfectamente; no eran capaces de encontrar una explicación a lo que yo les decía, no eran capaces de entender. Para ellos, yo hablaba de sucesos de fantasía infantil. Hoy sé que no era así. Era y es real todo lo que veía y percibía. Hasta hoy.


    Mi crecimiento y desarrollo fueron normales. Yo notaba que crecía, sobre todo interiormente y en lo que se refiere al sexto sentido. Aprendí a manejar los sentidos y, sobre todo, a callar para no escuchar que todo eran fantasías. Me acostumbré a anotarme todo lo que me sucedía, hasta un día, digamos que fue un día clave, a partir del cual cambiaron las cosas.


    Me acuerdo como si hubiese sido hoy. Yo tenía 14 años y, para que entiendan mejor lo que les voy a contar, vivíamos en Alemania. En aquella época la única relación familiar que había se mantenía por carta.


    Esa noche soñé. Hoy sé que no fue un sueño, sino que todo lo que vi fue real. Fue mi primer viaje astral. En aquellos tiempos no se sabía apenas nada de los viajes astrales, creo que se dudaba hasta de su existencia.


    En ese sueño vi a mi tía, la hermana mayor de mi padre, en un hospital. Mi tío le comunicó a mi padre por carta que mi tía estaba enferma, pero ni mis hermanas ni yo lo sabíamos, mi padre no nos lo había contado. El caso fue que yo vi a mi tía y ella me vio a mí, nos miramos por un momento.


    En esa habitación estaban algunos hermanos de mi padre, primos, los hijos de mi tía y su marido, o sea mi tío, y, junto a todos ellos, estaba yo. Nadie me veía, solo mi tía. Pero, ¿cómo era posible? ¡Les veía y oía!


    Escuché la conversación. Se trataba de llevarse a mi tía a casa en un taxi como si aún viviera. Observé todo el proceso de preparación de mi tía para llevársela a casa. Eran las 2:10 de la madrugada. Antes de subirla al taxi sentí un abrazo muy suave de mi tía; en ese momento supe que mi tía había fallecido y que se había despedido de mí con ese abrazo tan intenso que hoy aún, si cierro los ojos, siento igual que hace 40 años. Lo tengo en mi mente como si acabara de pasar.


    Llegaron a casa; vi cómo la subieron entre cuatro brazos y la acostaron en su cama. Su hija, que es mi prima, estaba llorando desconsoladamente. Le quise hablar, pero ella no me oía ni me veía.


    Sobre las 2:20 de la madrugada desperté. Estaba tranquila. En ese momento supe que mi tía ya no estaba entre nosotros y que nunca más la veríamos.


    Esa noche no fui capaz de dormirme nuevamente. Las imágenes del sueño que tuve venían a mi mente una y otra y otra vez.


    Sobre las 6:30 de la mañana me levanté agotada. Escuché a mi padre en el baño y decidí esperarle delante de la puerta para contarle mi sueño real, como yo lo llamaba.


    Recuerdo como si fuera hoy cuando le dije que la tía había muerto a la 2:10 de la mañana. Le conté todo menos el abrazo y la mirada de mi tía; ella me vio, del mismo modo que yo la vi a ella. Finalizando la conversación, le dije a mi padre:


    –A las 7:00 llegará un telegrama comunicándote la muerte de la tía.


    Mi padre me miró y me dijo:


    –No te preocupes, has alargado un año de vida de tu tía.


    El timbre de la puerta interrumpió nuestra charla. Era el cartero con un telegrama, y el reloj daba las


    7:00 de la mañana.


    A lo mejor todo esto os parece un cuento, ¿no? Mi padre fue de aquellas al entierro de mi tía.


    A la vuelta de España mi padre buscó nuevamente la conversación conmigo. Le conté todo: la ropa que vestían mis primos, la hora en la que acordaron mandar el telegrama a mi padre… Percibí que mi padre buscaba explicaciones a lo ocurrido.


    Mi tío, un hermano de mi padre que también estuvo esa noche, se lo contó a mi padre. Todo era igual a como yo se lo había contado. Hoy aún sé que mi padre no lo entendió y buscaba una explicación, la cual no ha encontrado. Hasta el día de hoy, lleva la duda con él.


    A partir de esos días no volvieron a decirme que era fantasía.


    Todo lo sucedido despertó el miedo en mis padres y hermanos, y esa situación no me agradaba nada. Nuevamente, aprendí a callarme y a tomarme mi tiempo para aprender y leer todo lo que pillaba. En esa época no era nada fácil conseguir la lectura que yo buscaba. Mi interés era la espiritualidad y la muerte; quería, no, deseaba, saberlo todo sobre ello, así que empecé con mis investigaciones.


    Con 16 años tenía el mismo interés, solo que era más intenso, y el deseo de saber crecía cada día dentro de mí. Con la esperanza de resolver un día ese misterio, anoté unas preguntas en un papel con la idea de irlas tachando en cuanto consiguiera las respuestas. Mis preguntas eran:


    ¿Por qué nacemos? Y, ¿para qué?


    ¿Por qué hay gente rica y pobre?


    ¿Por qué existen las enfermedades?


    ¿Por qué no existe la felicidad completa?


    Estas preguntas y muchas más las tenía en la mente, y eso todo con 16 años.


    Desde siempre he percibido el estado de las personas con las que me relacionaba. Es hasta hoy algo increíble mirar a una persona a los ojos y ver su vida, sus penas, sus alegrías, incluso sus enfermedades.


    En la vecindad, empecé a cuidar de algunas enfermas por la noche, personas que no tenían a nadie. Esas personas me dieron mucho. No hablo de valores materiales, sino que me regalaron experiencias que ellas percibían y compartían conmigo. Eso me hizo madurar y, sobre todo, crecer interiormente. Ahora que lo pienso, mi interés era siempre ayudar a personas necesitadas, y nunca les cogía dinero.


    Esas personas fueron para mí una escuela en donde yo aprendí a usar todos mis sentidos; y lo más importante: todo lo que veía, oía y percibía lo guardaba para mí y no se lo contaba a nadie.


    Pensé que con 16 años aún no era mi hora de comunicarme al mundo y compartir lo que sabía con el resto de la humanidad. Aún tenía que pasar mucho tiempo. Así que decidí esperar, escuché en mi interior y me callé nuevamente mientras seguía investigando y aprendiendo.


    A los 18 años llamó el amor a mi puerta. Fue maravilloso. Era joven y tenía experiencias incomparables de la vida. Pero en el amor no tenía ninguna experiencia, todos mis sentimientos eras nuevos para mí. Me sentía como si caminara encima de las nubes, y mi boca solo sabía sonreír. Me sentía afortunada y feliz.


    A la edad de 20 años nos casamos. Fui la primera en abandonar el nido y los lazos familiares. Me educaron, me criaron y me enseñaron a caminar por la vida. A partir de ese día, tuve que dar yo sola y sin ayuda los siguientes pasos; mis padres me habían acompañado 20 años, y a partir de ahora era yo la responsable de mí y de mi vida, y de todo lo que aún estaba por llegar. Subconscientemente, sabía que tenía mucho que resolver. Pensé que lo iría resolviendo según se fueran presentando los acontecimientos.


    En noviembre de 1977 nació nuestra primera hija. Qué felicidad sentí cuando la cogí en mis brazos. Sentí un amor eterno, algo inexplicable. No hay palabras en el diccionario español que definan lo que yo sentí ese día, esa felicidad y amor que no han cambiado hasta hoy.


    Con mi hija empezó una etapa nueva para mí. Recuerdo que a los 16 meses ya sabía andar y hablar claro y bien, y me decía que había una niña que jugaba con ella en su habitación. La niña imaginaría, pensé yo, pero al mismo tiempo sabía que no era así.


    Como me interesaba mucho por mi hija, deseaba saber quién jugaba con ella casi todos los días. Yo solía observarla en sus comportamientos y juegos. Se pasaban la pelota la una a la otra, se entretenían con las muñecas, y en las comidas, tenía que dejar una silla libre al lado de mi hija para su amiguita. Fue fascinante poder ser testigo de una cosa así entre niños inocentes. Y no, eso no era fantasía; era real, mi sentido no me engañaba. Mi niña, como todos los niños hasta los 8 o 9 años, era capaz de ver a su líder espiritual. A partir de los 9 años se suele perder ese contacto que para ellos es visual y a partir, más o menos, de los 12, les suele volver, digamos por el momento, el don de ver y percibir. Bueno, no a todos, digamos a un 40%.


    Si ustedes observan eso en sus hijos o nietos nunca les digan que es su fantasía, no cometan ese error. Infórmense, hablen con ellos, que se sientan comprendidos y que sepan que les creen. Así conseguirán que los niños tengan confianza en ustedes y no sientan que se tienen que callar. Consigan que los niños hablen de ello, que lo vean todo natural. Los mayores son los que tienen miedo porque no saben cómo explicar, porque no son capaces de entender. Gánense la confianza de los niños, que se sientan entendidos; y, por favor, escuchen cuando les cuenten cosas de su amigo o amiga. Tienen la ocasión de aprender. Nunca les hagan callar, piensen que la llave de casi todo la tienen los niños y los ancianos. Sepan escuchar y, sobre todo, entender.


    Mi hija ya tenía unos 19 meses y seguía contándome y hablando de sus amigos. Yo le daba la importancia que se merecía, y así fue creciendo con toda la naturalidad del mundo. En esa época mi propia sensibilidad y mi mente estaban muy despiertas.


    Una noche, en el plano del sueño, me encontré con mi líder espiritual y me enseñó algo que no quería ver. Fue como si estuviera viendo una película en el cine; los actores eran mi hermano mayor y su novia, que hoy son marido y mujer. Ellos dos iban en su coche, un VW rojo, por la autopista. Vi el choque del coche. También se veía un reloj; marcaba las 18:00 de la tarde.


    Ahí terminó la película, y mi líder espiritual se dirigió a mí:


    –Escúchame bien: todo no te lo puedo enseñar, pero tú tienes en tu mano que el accidente sea grave o no. No te olvides de saber lo que debes hacer.


    Desperté presa del pánico a las 4:00 de la madrugada. Ya era viernes.


    Sabía que mi hermano y su novia saldrían de viaje a visitar a los padres de ella. En ese instante, me di cuenta de que tenía que avisar para evitar la gravedad del accidente. Estuve pensando y pensando… Yo me decía: ¿Y si te confundes?, ¿y si después se ríen o no me creen? Me sentía insegura, así que me comuniqué con mi interior. Recuerdo como si fuera hoy que solo me pregunté: ¿Qué hago? La respuesta fue inmediata: Habla con tu hermano.


    Sobre las 7:30 de la mañana llamé a mi hermano. No podía creerlo, estaba comunicando, y yo sabía por qué: era su novia, que estaba hablando con su madre.


    A las 8:00 de la mañana lo intenté nuevamente; esta vez tuve suerte, la línea estaba libre. Me pareció una eternidad hasta que cogieron el teléfono. Ella me atendió, nos saludamos e intercambiamos unas palabras. Le pedí por favor me pusiera a mi hermano. Mi hermano se alegró y extrañó a la vez de esa llamada tan pronto por la mañana. Su primera pregunta fue:


    –¿Ha pasado algo?


    Rápidamente, le dije que no. Solo le dije:


    –Tengo que decirte algo.


    Él me preguntó:


    –¿Has soñado conmigo?


    Entonces le conté todo y le dije a qué hora iba a pasar el accidente y donde; le pedí que tuvieran precaución y que me llamaran a la vuelta. Así quedamos.


    Antes de irse de viaje, mi hermano llamó a mis padres y les habló de nuestra charla. Les contó todo sobre el sueño, el accidente y la hora en que se produciría.


    Ese viernes fui con mi hija a comprar y estuve entretenida hasta las 15:00 de la tarde. Después, decidí ir a casa de mis padres, que vivían a unos cuatro kilómetros de mi casa, andando con la niña en su sillita para que le diera el aire. Llegué a casa de mis padres y nadie me comentó la llamada de mi hermano. Tomamos café y estuvimos de charla mientras mi madre jugaba con su nieta.


    A las 6:15 de la tarde sonó el teléfono.


    Llamaban a mis padres desde un hospital para comunicarles que mi hermano y su novia habían tenido un accidente de coche, pero que no era grave, que habían tenido mucha suerte. El coche había quedado deshecho. Nos aseguraron que ellos se encontraban bien. Dimos las gracias por habernos avisado tan pronto y colgué el teléfono.


    Sé que mis padres se miraron; estaban disgustados y felices a la vez. Mi madre me dijo:


    –Gracias a ti, que avisaste a tu hermano.


    Yo me callé y no le di respuesta.


    A eso de las 20:00 de la noche les trajo la ambulancia a casa de mis padres. Mi hermano solo tenía unos rasponazos y ella tuvo que guardar cama durante ocho días. Aún estaban los dos en estado de shock.


    Para que descansaran, decidí irme a casa con la nena, y, como ya era de noche, me llevó mi padre en el coche. El viaje hasta casa fue silencioso. Noté que mi padre quería preguntarme cosas, que quería llegar hasta el punto de entenderme. Le daba miedo poder descubrir cosas que a él personalmente le asustaban.


    Pobre papá. Te quiero mucho, sé que un día me entenderás.


    Después de tres o cuatro días, volví a casa de mis padres a ver a mi hermano y a mi futura cuñada. Yo sabía que ella estaba embarazada, y que era un niño. Antes de ir al dormitorio se lo dije a mi madre. Mis padres me lo confirmaron porque mi hermano y mi cuñada se lo habían dicho esa mañana durante el desayuno. Se lo dijeron en el hospital durante el reconocimiento, después del accidente. Mi cuñada estaba más o menos de un mes de embarazo y, hasta ese día, ella no lo sabía. Fui a la habitación a saludarles y a ver cómo se encontraban.



OEBPS/Fonts/HelveticaLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/16031.jpg
MI INDESCRIPTIBLE CAMINO
e bistoria real





OEBPS/Images/camino.jpg
MARIA PAREDES MARTINEZ

MI INDESCRIPTIBLE






OEBPS/Fonts/HelveticaLTStd-Obl.otf



OEBPS/Images/8110.jpg
MI INDESCRIPTIBLE CAMINO
CUna Kistoria real

=y

MARIA PAREDES MARTINEZ

39 edicion

'q

LETRAS DEAUTOR





